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PERSONAJES 


ACTORES 


BLANCA   Srta.  Bagá. 

INÉS  

BRÍGIDA  Sra.  Artigues. 

UN  PAJE  Srta.  Pardiñas. 

D.  PEDRO  I  DE  CASTILLA.  Sr.  Martínez. 

PEDRO  PADILLA   Alba. 

UN  CARDENAL   Capilla. 

EL  ASISTENTE  ,  Lojo. 

D.  BLAS   Espejo. 

D.  GONZALO   BüSTAMANTE. 

D.  FERRANDO   Pardiñas. 

UN  NOBLE   López. 

DIEGO   ...  Arregui. 

UN  ALCALDE   Ruiz. 

UN  ALGUACIL   Sotomayor. 

UN  CLÉRIGO... .    Pardo. 

Nobles,  clérigos,  guardias,  ballesteros,  pueblo. 
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ACTO  PRIMERO 


El  teatro  representa  una  cámara  en  el  Alcázar  Real  de  Sevi- 
lla. No  habrá  más  muebles  que  uaa  mesa  y  un  sillón  bla- 
sonado. 


ESCENA  PRIMERA 

PADILLA  y  el  ASISTENTE  que  entra  por  la  puerta  derecha. 

Padi.    Guarde  Dios  al  Asistente. 
Asís.     Él  proteja  al  de  Padilla. 
Padi.     ¿Qué  hay  de  nuevo  en  la  ciudad? 
Asís.     Lo  de  siempre.  ¿Quién  diría 

que  tras  tan  rudo  motin 

y  tras  lucha  tan  reñida, 

no  queda  ningún  vestigio 

del  combate? 
Padi.  Por  mi  vida, 

muy  apuradas  estaban 

vuestras  rondas,  que  ya  huian 

como  asustados  lebreles 

de  la  fiera  acometida 

de  los  villanos.  Por  suerte, 

la  bizarra  compañía 
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de  caballos,  de  Sanabria, 
llegó  á  carrera  tendida 
y  alanceando  pujante 
os  dejó  la  plaza  limpia 
de  aquellos  lobos  rabiosos. 
¡Vive  Dios!  Bien  se  batian 
los  del  pueblo,  y  si  no  llega 
pronto  la  caballería, 
no  queda  ni  un  ministril 
para  contarlo  en  Sevilla... 
Y  eso  que  doblaba  el  número 
de  la  plebe  levantisca 
la  cohorte  de  alguaciles 
que  con  ella  se  batía. 
Corto  y  rudo  fué  el  combate... 
mas  al  cabo,  ¡voto  á  crivas! 
las  espadas  y  puñales 
nada  pueden  con  las  picas. 
Un  puñado  de  ginetes, 
por  lo  menos,  necesita 
para  cada  uno,  doce, 
si  es  gente  sin  disciplina. 
Así,  que  en  muy  poco  tiempo 
fué  tal  la  carnicería, 
que  á  no  abandonar  el  campo, 
ni  uno  siquiera  se  libra. 
¿Cayeron  presos?... 

Asís.  Algunos 
Atarazanas  cobija. 

Padi.    ¿Y  los  muertos? 

Asís.  Ya  del  rio 

por  la  corriente  intranquila 
envueltos,  á  buscar  van 
las  ondas  embravecidas 
de  la  mar. 

Padi.  ¡Buen  cementerio! 

¿Y  está  la  ciudad? 
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Asís.  Pacífica. 

Padi.    ¿Los  heridos?... 

Asís.  No  hay  heridos» 

Padi.    ¿Que  decís?. . .  (Admirado. ) 

Asís.     (Sonriendo.)  Por  vida mia, 

no  comprendo  vuestro  asombro. 
El  que  no  murió  en  la  lidia, 
ó  hecho  pedazos  al  casco 
de  los  caballos,  la  vida 
dejó  en  manos  de  la  ronda; 
que  la  revancha  es  muy  lícita. 
Y  gracias  que  los  ginetes 
libraron  de  las  cuchillas 
á  los  presos,  que  si  no 
los  inmolan  á  sus  iras. 
Ya  ni  el  rastro  de  la  sangre 
por  esas  calles  se  mira. . . 
Se  ha  lavado  y  solo  falta 
que  se  sentencie  en  seguida 
á  los  presos  y  los  cuelguen. 

Padi.     Asistente,  muy  de  prisa 
camináis.  Debo  advertiros 
que  el  Rey  quizá  no  reciba 
con  agrado  tal  suceso. 
El,  solo  sabe  que  había 
un  motin:  mandó  á  Sanabria 
dominarlo,  y  en  justicia 
habéis  pasado  los  límites 
con  crueldad  inaudita. 
[Asesinar  los  heridos! 

Asís.     ¿Y  quién  de  cruel  me  tilda? 
¿El  favorito  del  Rey 
Pedro  primero  en  Castilla, 
que  de  soldado  feroz 
solo  tiene  nombradía? 
¿El  que  es  fama  que  en  secreto 
suele  dar  á  la  cuchilla 
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los  nobles  que  el  Rey  sentencia 
por  capricho? 

Padl     (indignado.)     ¡Vil  mentira! 
El  Rey  condena  á  traidores 
que  en  contra  suya  conspiran, 
y  sus  verdugos  los  matan, 
pero  no  Pedro  Padilla. 
Yo  acato  cual  ley  sus  fallos 
y  hasta  disculpo  sus  iras; 
que  si  es  implacable  á  veces 
y  sin  piedad  extermina, 
no  es  toda  la  culpa  suya, 
sino  de  aquellos  que  aspiran 
á  su  corona  y  su  cetro. 
Si  yo  mato,  es  en  reñida 
contienda,  más  no  asesino, 
porque  un  noble  no  asesina. 

Asís.     Noble  también  cual  vos  soy. 

Padi.     Pues  permitidme  que  os  diga 
que  en  esta  noche  pasada 
empañasteis  vuestra  ínclita 
ejecutoria,  Asistente, 
consintiendo  que  esa  impía 
soldadesca  se  manchara 
asesinando... 

Asís.     (Con  enojo.)  ¡Padilla! 

Padi.    A  heridos  y  desarmados, 
que  ya  reñir  no  podian. 
Quien  tal  hace  no  es  honrado, 
ni  tener  puede  hidalguía. 

Asís.     Reflexionad  que  soy  noble 
y  Asistente  de  Sevilla. 
Obediencia  me  debéis... 
Si  vuestro  orgullo  lo  olvida, 
os  mato  de  una  estocada 
en  esta  cámara  misma. 

Padi.    ¿A  mí  vos?  Vamos  á  verlo. 

■ 
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Batallad  con  bizarría.  (Desnudando  la  espada. ) 
Asís.     ¿En  este  sitio? 
Padj.  Sí  tal, 

desenvainad  en  seguida, 

si  no,  de  una  cuchillada 

os  rajo. 

(En  el  momento  en  que  el  Asistente  vá  á  desnu- 
dar la  espada,  se  oye  la  voz  del  Paje,  y  Padilla  en- 
vaina inmediatamente.) 

ESCENA  II 

Dichos,  el  PAJE,  el  REY 

Page.   (Anunciando. )  Su  señoría. 
Rey.     ¿Conque  es  decir,  don  Rodrigo, 

Asistente  de  Sevilla, 

que  no  puedo  conseguir 

que  esté  mi  corte  tranquila? 

Cada  noche  una  asonada 

aturde  y  escandaliza 

al  tranquilo  vecindario 

que  reposa... — Cada  dia 

un  motin  por  cualquier  causa...-— 

¡Vive  Dios!  Lo  que  me  irrita 

es  que  siempre  es  algún  noble 

quien  tales  hechos  motiva 

fiado  en  la  impunidad 

y  en  sus  fueros  é  hidalguía. 

Cansado  de  tanto  abuso, 

si  se  colma  la  medida 

de  mi  corto  sufrimiento, 

mandaré  que  en  cada  esquina 

una  horca  se  levante; 

y  en  toda  plaza,  en  Castilla, 

estará  fijo  el  cadalso 
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con  verdugo  y  tajo  encima. 

Padi.     (Aparte.)  (El  león  está  furioso: 
sangre  tiene  en  la  pupila 
y  á  poco  que  se  le  hostigue 
mostrará  toda  su  ira.) 

Rey.      Yo  no  puedo  tolerar 

tanto  motin  en  Sevilla... 

Y  es  preciso  entiendan  todos, 

nobles,  pueblo  y  clerecía, 

que  yo  soy  el  soberano 

á  quien  es  bien  que  se  rinda 

el  respeto  que  me  deben: 

y  que  si  alguno  lo  olvida 

conspirando  contra  el  Rey, 

que  hoy  es  la  ley,  ¡por  mi  vida! 

hidalgo,  monge  ó  pechero, 

iguales  en  mi  justicia, 

iguales  serán  también 

para  pagar  su  osadía 

en  la  horca  ó  en  el  tajo, 

en  tanto  don  Pedro  viva. 

Asís.     ¡Gran  señor! 

Rey.  Pronto,  sepamos 

por  qué  gritabais,  Padilla, 
al  entrar  yo  en  esta  cámara. 
Que  amenazábais,  diria, 
al  Asistente. 

Padi.     (Con  resolución.)  Es  verdad. 

Rey.      ¿Por  qué  causa? 

Asís.      (Aparte  aterrado.)  ¡Dios  me  asista! 

Padi.     Señor,  yo  le  reconvine 
por  la  dureza  excesiva 
con  que  trató  á  los  vencidos. 
El  Asistente  insistía, 
en  que  el  rigor  fué  preciso 
y  acertada  tal  medida. 
Él  defendía  sus  actos. 
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yo  mi  opinión  defendía, 
y  á  poco  más  nos  trabamos 
aquí  á  cuchillada  limpia. 
Rey.      ¡Vive  Dios! 

Asís.     (Aparte á  Padilla.)  (Gracias,  don  Pedro 

sois  muy  noble.) 
Rey.      (Enojado  á  Padilla.)  ¡Qué  osadía! 

¿Te  atreviste?... 
Padt.  Sí,  señor,  (ai  Rey.) 

(Aparte  al  Asistente.) 

(Seguiremos  la  partida 

más  tarde.) 
Rey.  ¿Y  también  tú 

en  abierta  rebeldía 

contra  el  monarca?... 
Padi.  Señor... 
Rey.     ¿Aquí...  en  la  cámara  miá 

osasteis  al  Asistente 

que  representa  en  Sevilla 

del  Rey  la  propia  persona? 

En  castigo  á  tan  indigna 

conducta,  oidme,  os  sentencio, 

mientras  que  tal  cargo  sirva 

don  Rodrigo,  á  que  vos  nunca, 

ya  que  sangre  habéis  tan  viva, 

el  acero  desnudéis 

aunque  os  insulte,  Padilla. 
Padi.    Pero,  señor... 
Rey.      (Severo.)  Basta. 
Padi.     (Aparte,  con  ira.)  (¡Rayos... 

Dios  quiera  que  la  caida 

del  Asistente  no  tarde, 

ó  escapa  de  mi  cuchilla!) 
REY.       (Al  Asistente.) 

¿Resultó  de  la  asonada?... 
Asís.     Que  al  punto  quedó  vencida. 
Rey.     ¿Hay  algunos  presos? 
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Asís.  Sí... 
gente  pobre  y  sin  valía. 

Rey.     ¿Pecheros  todos? 

Asís.  Pecheros. 

Rey.     ¿Los  heridos? 

Pádi.     (Con  rapidez.)  No  hubo  herida 
que  no  causara  la  muerte 
al  que  llegó  á  recibirla, 
pues  las  rondas  remataron 
á  todo  el  que  las  tenia. 

Asís.     Aunque  quise  contenerlos, 
mi  voz  fué  desatendida, 
que  cegados  por  la  saña... 

Rey.      ¡Vive  Dios!  Tal  cobardía 
impune  no  quedará. 
Licenciad  las  compañías 
de  corchetes,  y  los  jefes 
castigados  por  su  inicua 
crueldad  que  sean  todos. 

Asís.     ¡Cómo,  señor!... 

Rey.  En  las  minas 

subterráneas  de  este  Alcázar 
quiero  aprisionados  vivan 
por  tres  años. 

Asís.  Gran  señor, 

su  realeza  me  permita 
que  yo  presente  le  haga... 

Rey.     Conde,  en  vano  me  suplicas. 

Asís.     Si  mi  gente  se  ensañó 
en  el  calor  de  la  liza, 
fué  lidiando  en  vuesto  abono 
y  creyendo  que  cumplía 
con  su  deber. 

Rey.  Basta,  Conde; 

detesto  las  felonías. 
No  hay  perdón  para  ninguno. 
Salid  á  esa  galería, 


y  avisad  á  los  que  esperan 
que  en  esta  cámara  misma 
hoy  el  Rey  concede  audiencia 
y  administrará  justicia. 

ESCENA  III 

El  REY,  PADILLA. 
Padilla  refunfuña.  El  Rey  le  contempla  sonriendo  Pausa. 

Rey.     ¿Por  qué  tan  ceñudo  está 

mi  ballestero  mayor? 
Padi.    Callo  y  reniego,  señor, 

de  mi  suerte. 
Rey.  Ven  acá. 

Solo  para  tí  don  Pedro 

abre  su  alma  alguna  vez, 

y  abandono  la  altivez 

conque  á  los  demás  arredro. 
Padi.    Señor,  yo  no  sé  mentir, 

y  atarme  las  manos  hoy 

que  las  necesito...  voy 

de  coraje  á  sucumbir. 

¡Bravatas  á  mí  el  de  Herrera! 

Y  pedazos  no  le  he  hecho 

con  esta  tizona  el  pecho 

al  amenazarme... 
Rey.  Espera, 

y  domina  ese  ferviente 

furor  que  te  vuelve  loco; 

quizá  dentro  de  muy  poco 

deje  de  ser  Asistente. 

Hasta  tanto  ten  paciencia 

respetando  á  don  Rodrigo, 

y  avisa.  Padilla  amigo, 

que  da  principio  la  audiencia. 
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ESCENA  IV 

PADILLA,  abre  la  gran  puerta  del  fondo,  y  van  entrando 
por  ella  el  ASISTENTE,  D.  FERRANDO,  D.  GONZALO, 
INÉS,  BRÍGIDA,  DIEGO,  BLAS,  BALLESTEROS,  un  CLÉ- 
RIGO, PUEBLO;  y  á  su  tiempo  el  PAJE,  el  CARDENAL  y 
más  NOBLES  y  CLÉRIGOS.  Gran  tumulto. 

Padi.     El  Rey  aguarda...  Llegad. 
Blas.    No  me  empuje,  (a  d.  Gonzalo.) 
Gonza.  Atrás,  villano. 

Blas.    Yo  he  llegado  más  temprano. 
Gonza.  Mas  yo  soy  noble. 
Ferra.  Apartad. 
Gonza.  Atrás  la  plebe. 
Diego.  ¿Por  qué? 

Una  voz.  Antes  pasar  debe  el  clero. 
REY.      (Con  fuerza.) 

Silencio...  Y  pase  primero 

aquel  que  más  cerca  esté. 
Diego.  ;Bravo...!  Muy  bien. 
Blas.  Eso  es  ley. 

FERRA.  (Aparte á  D.  Gonzalo.) 

Nos  humilla. 
Gonza.  ¡Por  mi  nombre.,.! 

Rey.      Y  el  que  murmure  ó  se  asombre, 

salga  fuera. 
Blas.  ¡Viva  el  Rey! 

Pueblo.  ¡Viva! 

Rey.  Sabed  que  es  igual 

]a  justicia,  sevillanos, 
para  nobles  y  villanos. 
Escucharé  á  cada  cual, 
y  el  que  traiga  algún  pecado 
que  le  pese  en  la  conciencia, 
ó  que  abandone  la  audiencia 
6  se  atenga  al  resultado. 
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Gonza.  (¡Tanta  mengua!) 

Ferra.  (Tal  baldón 

no  se  puede  tolerar 

y  es  necesario  acabar.) 
Gonza.  (Cachaza  y  mala  intención.) 
PAJE.  (Anunciando.) 

¡Plaza  al  ilustre  legado 

del  Santo  .Padre! 
Carde.  Señor, 

enviado  vengo  por... 

REY.  (Interrumpiéndole.) 

Lo  sé;  más  habéis  llegado 

muy  tarde,  y  habéis  de  aguardar 

vuestro  turno,  como  esiey. 
Carde.  Soy  Cardenal.  (Con  altivez.) 
Rey.      (Arrogante.)     Y  yo  el  Rey... 

No  os  permito  replicar. 

(Rumores.) 
Gonza.  (Sacrilegio.) 
Carde.  No  creí... 

Rey.      Os  mando  callar  de  nuevo.  (Pausa.) 

A  tí  te  toca,  mancebo, 

que  el  primero  entraste  aquí. 
Blas.    ¡Gran  señor,  justicia  quiero 

que  me  hagáis! 
Rey.  ¿Pues  quién  lo  duda? 

Blas.     (Dios  en  tal  trance  me  acuda.) 
Rey.      Habla  pues. 
Blas.  Soy  zapatero, 

señor.  De  mi  honrada  madre 

el  impío  confesor 

atentar  quiso  al  honor. 

De  ello  sabedor  mi  padre, 

le  afeó  su  proceder 

tan  indigno  de  su  estado, 

y  de  mi  casa  arrojado 

fué  el  infame;  pero  al  ver 


malograda  su  intención , 

le  inspiró  el  genio  del  mal 

y  con  infame  puñal 

mató  á  mi  padre  á  traición. 

¡Justicia  para  tal  daño! 
Rey.  ¿Y  le  han  sentenciado? 
BLAS.     (Con  amargura.)  El  clero, 

por  gran  pena,  justiciero, 

le  prohibió  que  en  un  año 

ejerza.  Yo  entonces,  ciego, 

al  hallar  en  mi  camino 

de  mi  padre  al  asesino 

le  he  matado,  y  aquí  llego 

á  que  dispongáis  de  mí. 

Rey.       (Sonriendo  y  después  de  una  pausa ,  marcand 
mucho.) 

Del  clero  copio  el  mandato. 

En  un  año,  ni  un  zapato 

coserás.  Parte  de  aquí. 
Carde.  Rey  don  Pedro... 
Rey.  Cardenal, 

tenéis  paciencia  muy  poca... 

Aun  hablar  aquí  no  os  toca. 
Carde.  No  vi  irreverencia  igual. 
Rey.     (a  Diego.)  Llegó  tu  vez,  buen  pechero. 
Diego.  (Dios  ponga  en  mi  lengua  tino. ) 

Don  Gonzalo  es  mi  vecino... 

Él  es  un  Conde,  yo  herrero. 

Habito  la  baja  planta 

de  su  casa;  en  la  herrería 

desde  que  amanece  el  dia 

mi  gente  trabaja  y  canta. 

Anoche  una  fiesta  dio 

don  Gonzalo,  y  el  ruido 

duró  hasta  que  ha  amanecido, 

que  dormir  no  nos  dejó. 

Y  aunque  rendidos  del  sueño. 


los  que  habitamos  abajo, 
nos  pusimos  al  trabajo. 
Pero  de  la  casa  el  dueño 
es  el  Conde,  y  nos  mandó 
que  cesara  el  golpear 
porque  iba  á  descansar 
déla  fiesta.  Pero  yo 
con  otra  cosa  no  cuento 
que  mi  trabajo... 

Rey.  ¿Y  que  pasa? 

Diego.  Que  nos  echaron  de  casa, 

gran  señor,  sin  miramiento. 

Rey.     Conde,  ¿es  verdad? 

Gonza.  Es  verdad. 

Rey.     ¿Algo  os  adeuda  el  herrero? 

Gonza.  Ni  un  dinero. 

Rey.  ¿Ni  un  dinero** 

¿Y  por  qué  tanta  crueldad 
con  un  honrado  artesano 
por  motivo  tan  pequeño? 

Gonza.  Señor,  turbaba  mi  sueño 
el  atrevido  villano. 

Rey.      (Después  de  reflexionar.) 

Está  bien.  Vos  habitáis 
un  palacio  que  fué  mió: 
mi  tesorero  el  judío 
os  lo  pagará,  y  vos  vais 
á  abandonarle  este  dia... 
Ni  un  mueble  allí  dejareis. 

Diego.  Señor... 

Rey.  Salid  y  no  habléis. 

(D.  Gonzalo  saluda  y  váse.) 
Tú  el  palacio  en  herrería 
trasformarás  sin  tardanza; 
más  obreros  buscarás 
y  sin  cesar  forjarás 
buenos  hierros  para  lanzas. 


—  22  — 


(Diego  saluda  y  váse.  Loa  nobles  murmuran.) 
Padi.     (Aparte  al  Rey.)  ¿Señor,  desnudo  el  acero? 
Rey.      ¿Para  qué? 
Padi.  Para  acabar 

con  los  que  osan  murmurar 

irreverentes. 
Rey.  No  quiero. 

Padi.    Suerte  tiene  el  Asistente; 

señor,  de  veras  lo  digo. 
Rey.     Es  un  traidor,  Pedro  amigo. 
Padi.     ¿Le  degüello? 
Rey.  No,  detente: 

ja  le  llegará  su  hora 

de  verse  destituido. 
Bríg.     (Arrodillándose.)  Gran  señor,  justicia  pido 

á  esas  plantas. 
Rey.  ¿Por  qué  llora? 

Bríg.     Viuda  soy. 

Rey.  ¿Qué  liaré  por  vos? 

Bríg.     El  que  f  ué  mi  compañero, 

aunque  pobre  y  jornalero, 

ganaba  para  los  dos. 

El  ilustre  don  Ferrando 

es  nuestro  señor  feudal 

y  dá  un  escaso  jornal 

á  todo  el  que  trabajando 

pasa,  señor,  todo  el  dia 

en  un  palacio  que  labra 

en  nuestra  villa  de  Cabra. 

Nadie  trabajar  quería; 

y  aunque  os  asombre  el  oillo , 

de  sus  fueros  abusando, 

á  la  fuerza  fué  llevando 

nuestros  hombres  al  castillo. 

Ayer  al  mió  tocó 

que  me  robaron  sin  duelo. 

Era  viejo  y  vino  al  suelo 
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de  un  andamio,  y  se  mató. 

Pobre  y  viuda  me  quedo 

al  triste  anciano  llorando. 
Rey.     ¿Que  decís  vos,  don  Ferrando? 
Ferra.  Señor,  negarlo  no  puedo; 

mi  fuero  presta  ocasión... 

Como  me  faltaban  brazos... 
Rey.     ¿Y  fuisteis  á  hacer  pedazos 

de  esta  pobre  el  corazón? 

Está  bien.  Muy  rico  estáis 

y  vos  seréis  en  su  ayuda. 

La  habéis  dejado  viuda, 

y  á  casar  con  ella  vais, 

á  menos  que  tengáis  gana, 

por  salir  bien  de  este  intento, 

de  dotarla  en  el  momento 

con  mil  doblas  castellanas. 
Ferra.  ¿Con  quedóte?... 
Rey.  O  el  concierto. 

Lo  que  queráis  elegir. 
Ferra.  Por  vuestra  elote  venid. 
Bríg.  Señor... 

(Queriendo  besar  las  manos  al  monarca,  que  él 

rehusa.) 

Rey.  Rogad  por  el  muerto. 

Asistente,  ¿y  la  asonada 

de  anoche,  qué  motivó?.  . 
Asís.     El  pueblo  se  alborotó, 

señor,  por  la  gran  alzada 

del  pan;  con  furor  pedia 

se  abaratara  al  instante, 

y  en  la  plaza,  amenazante, 

ciego  de  furor  rugia. 
Rey.     Pues  haced  que  mis  graneros 

se  abran,  don  Pedro  Padilla. 

y  que  trabaje  en  Sevilla 

todo  el  gremio  de  tahoneros. 
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Vended  el  pan  tan  barato 

como  se  pueda  en  rigor: 

pero  al  tumulto  menor, 

al  más  leve  desacato 

castigad  con  mano  fuerte. 

¡Al  Asistente.)  Y  á  vos,  que  habéis  abusado 

del  poder  que  os  he  entregado, 

os  destituyo.  La  muerte 

por  cruel  daros  debiera, 

pero  os  perdono.  Os  reemplaza 

Pedro  Padilla  en  la  plaza 

de  Asistente. 
Padi.    (Aparte.)       (El  cielo  quiera 

que  no  sea  para  mal, 

que  el  destino  me  acobarda.) 
Eey.      ¿Queda  alguno  que  áun  aguarda 

ser  escuchado? 
Inés.  Sí  tal. 

Mi  pobre  padre  murió 

hace  ya,  señor,  tres  dias, 

y  ni  á  fuerza  de  agonías 

ni  de  llanto  se  logró 

del  cruel  cura... 
Rey.  ¿Qué  cura? 

¿De  qué  iglesia? 
Inés.  De  San  Gil. 

Se  negó  á  enterrarle  el  vil 

sin  pagar  la  sepultura. 
Rey.  (con  furor.)  ¿Y  por  qué? 
Inés.  (Miedo  me  dá.) 

Tengo  rubor...  exigía... 
Rey.      Comprendo.  Calla,  hija  mia. 

Vete,  se  le  enterrará. 

(Vase  Inés.  Pausa.) 

¡Vive  el  cielo!  ¿Y  será  cierto? 

Diente,  vuela  presuroso 

y  á  ese  infame  religioso 


enterrarás  con  el  muerto. 

(Movimiento  de  espanto.) 
Unos.    Piedad...  Clemencia... 
Otros.  Perdón. 
Rey.     ¿Perdonar  á  ese  malvado? 

Todo  ruego  es  escusado. 

Parte,  Juan...  (Váse  el  ballestero.) 

No  hay  compasión. 
Carde.  Rey  don  Pedro,  escucha  atento. 
REY.     (Irónico.)  Con  llaneza  me  tratáis.  (Transición. ) 

Al  Papa  representáis 

y  por  él  os  lo  consiento. 
Carde.  Antes  de  cumplir  aquí 

la  misión  que  me  ha  traido, 

diré  que  injusto  habéis  sido 

en  varias  sentencias. 
REY.      (Irónico.)  ¿Sí? 
Carde.  A  un  ministro  del  Señor 

hoy  asesinó  un  pechero. 
Rey.     Pero  á  su  padre  primero 

mató  aquel  cura  traidor: 

y  mano  que  un  crucifijo 

empuña,  empuñar  no  debe 

jamás  un  puñal  aleve. 
Carde.  Escuchad,  Rey. 
Rey.  No  transijo. 

Carde.  También  sentenciáis  cruel 

á  ese  otro  cura. 
Rey.     (Con  arrogancia.)  Os  advierto, 

que  negó  la  tierra  á  un  muerto; 

pues  que  lo  entierren  con  él. 
Carde.  Basta...  ¡Sacrilego!...  ¡Impío!... 

Para  tí  no  hay  salvación. 

Caiga  en  tí  la  excomunión 

del  Sarnto  Padre...  ¡Dios  pío 

te  maldice  con  anhelo! 

¡Maldito  el  aire  que  aspiras... 
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y  maldito  cuanto  miras, 

Rey  don  Pedro! 
REY.      (Levantándose  con  ímpetu.)  ¡Vive  el  Cielo! 

Callad,  señor  Cardenal, 

y  dominad  esos  fueros, 

ó  mando  á  mis  ballesteros 

que  os  cuelguen  con  un  dogal. 
Padi.     (Ya  la  ira  se  le  escapa.)  (Aparte. ) 
Carde.  Esa  soberbia  me  humilla. 
Rey.      Los  delitos  en  Castilla  (Con  arrogante  soberbia. ) 

los  castigo  yo,  no  el  Papa. 

Y  si  aquí  vos  delinquís 

como  esos  que  defendéis, 

en  el  tajo  moriréis 

con  el  traje  que  vestís... 

que  según  la  gerarquía 

del  criminal,  yo  condeno. 
Carde.  ¡Rey  don  Pedro..! 
REY.       (Interrumpiéndole.)  Y  OS  Ordeno 

que  antes  de  espirar  el  dia 

de  Sevilla  os  alejéis, 

pues  si  el  alba  nueva  asoma 

y  en  camino  para  Roma 

ya  no  estáis,  os  esponeis 

á  algo  malo... 
Carde.  Pero  oíd. 

Rey.      Es  inútil.  Cardenal, 

¡Dios  os  preserve  de  mal! 
Carde.  Rey,  escúchame. 
Rey.      (Señalándole  la  puerta.)  Partid. 

(El  Cardenal  váse.) 

Despejad  ya,  ballesteros.  (A  todos.) 
Marchad;  y  tened  presente 
que  el  Rey  don  Pedro,  igualmente 
juzga  á  nobles  y  á  pecheros,  (vánse  todos.) 
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ESCENA  V 

El  REY,  PADILLA. 

Rey.     Enojosa  es  la  tarea 

de  monarca  en  estos  tiempos. 
Siempre  en  lucha  con  traidores; 
siempre  enmendando  los  yerros 
de  los  demás,  y  por  paga, 
solo  se  recibe  en  premio 
maldiciones  de  los  más, 
bendiciones  de  los  menos. 
Padilla,  á  rondar  irás 
y  cómo  cumples  veremos 
con  tu  cargo  de  Asistente. 

Padi.     ¿Y  si  al  antiguo  me  encuentro? 

Iíey.      Si  delinque,  sé  su  juez. 

Pero  advierto  al  caballero, 

que  seré  duro  con  él 

si  por  acaso  me  encuentro 

con  que  en  vez  de  buen  ministro 

se  me  torna  pendenciero. 

ESCENA  VI 

REY. 

Ahora  dé  paso  el  monarca 
al  rondador  caballero, 
y  en  tanto  que  cuidadoso 
por  la  paz  pública  velo, 
y  me  apellidan  algunos 
ya  el  cruel,  ya  el  justiciero, 
y  que  al  amor  rindo  culto 
dicen  otros  con  exceso... 
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que  lo  digan  con  razón, 
que  el  amor  es  mi  embeleso. 

MUTACION. 

La  escena  cambia  en  una  plaza.  A  la  derecha,  en  primer  tér- 
mino, hay  una  casa  de  humilde  apariencia,  con  una  pequeña 
ventana  encima  de  la  puerta.  A  la  izquierda,  y  también  en 
primer  término,  otra  casa  con  puerta  y  ventana  baja  con  reja. 
Empieza  á  anochecer. 


ESCENA  VII 

BRÍGIDA,  BLAS. 

Blas.    Brígida,  ¿os  hizo  justicia 

el  monarca? 
Bbíg.  Sí  por  cierto. 

No  tuve  necesidad 

de  recordar  al  mancebo 

que  á  mis  pechos  le  crié 

con  cariñoso  desvelo; 

que  al  mirarle  frente  á  frente 

toda  me  llené  de  miedo 

y  quise  abreviar. 
Blas.  Por  vida 

que  fuisteis  torpe  en  extremo. 

De  seguro  que  os  regala... 
Bríg.    ¿Ya  que  más  regalo  quiero 

que  las  mil  doblas,  Blasillo, 

que  me  entregara  el  soberbio 

don  Ferrando? 
Blas.  Eso  es  verdad, 

Mas  contadme. 
Bríg.  ¿Qué  te  cuento? 

Blas.    Algo  del  Rey. 
Bríg.  Solo  sé 

que  desde  que  era  pequeño, 
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fué  dominador,  y  altivo, 
y  temerario  en  extremo. 
Su  madre  doña  María 
le  guió  por  mal  sendero, 
le  aconsejó  la  venganza, 
y  agrió  el  carácter  del  regio 
vastago  de  don  Alfonso 
de  tal  modo,  que  áun  recuerdo 
que  siendo  niño,  á  su  paje 
fué  rencoroso  corriendo 
por  salas  y  galerías 
para  castigarle...  pero 
su  paje  saltó  al  jardín 
con  más  suerte  que  don  Pedro, 
que  al  saltar  tras  él  también, 
un  golpe  dió  tan  tremendo, 
que  en  cama  estuvo  muy  grave. 
Sufrieron  lesión  los  huesos 
de  sus  rodillas.  De  entonces, 
que  al  caminar  el  mancebo 
erugen  sus  dos  choquezuelas 
como  las  de  un  esqueleto. 

Blas.    ¡Qué  rareza! 

Bríg.  Es  la  verdad. 

A  mi  posada  me  vuelvo, 
y  mañana  á  Cabra. 

Blas.  Bien. 
Ya  anochece. 

Bríg.  Sí,  por  cierto. 

Buenas  noches. 

Blas.  También  buenas, 

y  buen  viaje  os  deseo. 
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ESCENA  VIII 

BLANCA  seguida  del  ASISTENTE. 

Asís.     Blanca,  escuchad. 

Blan.  Es  inútil: 

y  os  suplico  caballero 

que  de  seguirme  dejéis 

porque  escucharos  no  puedo. 
Asís.     ¿Ofende  acaso  quien  ama, 

bella  ingrata?  No  lo  creo. 
Blan.    Vos  sois  noble...  yo  pechera. 
Asís.     No  reconoce  abolengos 

nobiliarios  el  amor, 

y  yo  á  tí  te  adoro  ciego.. 

Harto  te  han  dicho  mis  ojos 

el  amor  que  arde  aquí  dentro. 

(Tocándose  el  pecho.) 
Blan.    Señor,  sois  el  Asistente. 
Asís.     Eso  no,  dejé  de  serlo. 

El  Bey  me  ha  destituido 

hace  poco. 
Blan.  Es  justiciero. . . 

delinquiríais. 
Asís.  No  lo  sé 

ni  me  importa,  dulce  dueño. 

Yo  solo  ansio  tu  amor, 

Blanca  mía. 
Blan.  Pues  lo  siento; 

que  no  puedo  daros,  Conde, 

prenda  que  yo  no  poseo... 

No  insistáis. 
Asís.     (Con  asombro.)  ¡Cómo!  ¿Y  por  qué? 
Blan.    Amo  con  delirio. 
Asís.     (Con  enojo.)  ¡Infierno! 


Blan. 


(Continuando.) 

A  un  paje  del  Rey. 


Asís. 


¿Se  llama 


ese  paje? 


Blan. 


Como  el  dueño, 


Pedro;  y  se  apellida  Rey. 

Asís.     ¡Es  extraño!  No  recuerdo 
haber  oido  en  palacio 
tal  apellido.  Apostemos 
á  que  el  paje  es  un  hidalgo 
que  oculta  su  rango  artero 
para  engañarte  mejor 
de  ese  modo. 

Blan.  ¡Santos  cielos! 

¿El  capaz  de  tal  falsía? 
¡Ah!  No;  no  quiero  creerlo... 
En  su  faz  lleva  pintada 
la  lealtad,  y  en  su  pecho 
que  es  tan  noble  y  generoso, 
no  puede  entrar  ni  un  momento 
la  mentira. 

Asís.  ¡Pobre  Blanca! 

No  entiendes  de  esos  manejos 
que  todo  galán  de  oficio 
pone  de  continuo  en  juego 
para  conseguir... 

Blan.  Dejadme. 

En  un  instante  habéis  hecho 
que  el  martirio  de  la  duda 
venga  á  albergarse  en  mi  seno. 

Asís.     Olvida  y  ámame  á  mí, 

Blanca  mia,  y  te  prometo 
convertir  en  realidades 
cuanto  sueñe  tu  deseo. 
Soy  rico  y  grande  en  la  corte; 


los  nobles  más  altaneros 
ó  me  temen.  6  me  adulan: 
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y  hasta  el  mismo  Rey  don  Pedro 

celoso  de  mi  valer, 

no  es  conmigo  tan  severo, 

temiendo  que  pueda  un  dia 

pasarme  á  los  descontentos. 

Verás,  si  pagas  mi  amor, 

que  no  hay  mujer  en  el  reino 

que  no  te  envidie  y  tendrás 

con  las  joyas  de  más  precio 

ricos  brocados,  carrozas 

con  alazanes  soberbios; 

palacios... 
Blan.  Conde,  dejadme. 

Yo  vuestros  dones  no  aprecio; 

que  estimo  en  más  á  mi  paje 

que  el  oro  del  universo. 
Asís.     ¿Tanto  le  amas? 
Blan.    (Con  pasión.  )  Le  adoro; 

y  aunque  me  engañe,  confieso 

que  jamás  le  olvidaría. 

Me  matará  el  sentimiento, 

pero  siempre  le  amaré. 
Asís.     Blanca,  ¿y  abrigar  no  debo 

una  esperanza? 
Blan.  Ninguna. 

No  diré  que  os  aborrezco 

porque  no  sé  aborrecer, 

pero  dejad,  os  lo  ruego, 

de  requerirme  de  amores, 

que  mi  amor  es  suyo  entero. 
Asís.     Pues  bien,  ya  que  me  desdeñas,  (Con  ira.) 

te  juro  que  ese  mancebo 

no  gozará  tus  caricias 

por  muy  dilatado  tiempo. 

Seré  guardián  de  tu  calle, 

y,  si  al  fin  aquí  le  encuentro, 

á  los  filos  de  mi  espada 
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te  juro  que  será  muerto. 
Bláñ.    Bien  acontecer  pudiera  (Con  desden. ) 

lo  contrario. 
Asís.  ¡Vive  el  cielo! 

No  hay  espada  que  en  Sevilla 

pueda  tocarme.  No  temo 

á  ninguna.  Yo  te  juro 

que  á  ese  paje  lo  despeno. 
Blan.    Entonces  os  odiaría. 

Dejadme  ya, 
Asís.  Ya  te  dejo; 

pero  quieras  ó  no  quieras, 

tú  serás  mia. 
BLAN.    (Entrando  en  la  casa. )  Os  desprecio. 

ESCENA  IX 

ASISTENTE 


Por  mi  fé,  no  te  valdrán 
esos  humos  tan  soberbios; 
quo  no  hay  mujer  que  resista 
á  la  fuerza  y  al  dinero. 
Esta  noche  á  tu  galán 
si  aquí  viene,  le  prometo 
matarle  de  una  estocada, 
y  después  á  su  embeleso 
robaré,  y  de  tí,  ingrata, 
y  tus  desdenes  me  vengo. 
¡Tendré  tu  amor,  le  tendré, 
Blanca,  yo  te  lo  prometo! 
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ESCENA  X 

PADILLA,  un  ALCALDE,  ALGUACILES 

Padi.     Alcalde,  noTiay  más  que  hablar. 
Aguzad  todo  el  ingenio 
para  que  ninguno  turbe 
de  la  ciudad  el  sosiego. 
El  Rey  me  hizo  su  Asistente; 
y  en  verdad  que  no  las  tengo 
todas  conmigo,  á  pesar 
de  mi  favor;  porque  creo 
que  si  me  pilla  en  un  flaco, 
hace  un  terrible  escarmiento 
con  mi  persona  en  Sevilla, 
para  que  sirva  de  ejemplo 
y  saludable  enseñanza 
á  Asistentes  venideros. 

Alcal.  Descuidad. 

Padi.  ¿Qué  es  descuidar? 

Señor  Alcalde,  os  prevengo, 
que  á  la  menor  turbulencia, 
si  el  castigo  no  es  completo 
ni  escarmentada  la  gente 
que  la  promoviese...  os  cuelgo. 

Alcal.  Pero  señor... 

Padi.  Nada  escucho. 

Si  por  acaso  me  encuentro 
con  que  en  alguna  pendencia 
algún  hombre  fuese  muerto, 
al  asesino  apresad 
ó  morís  en  el  tormento: 
porque  estos  propios  castigos 
á  mí  me  aguardan  si  yerro. 
Alcalde...  Diente  por  diente. 
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A  rondar,  y  gran  silencio. 

Yo  marcho  por  este  lado.  (Váse.  Pausa.) 
Alcal.  ¿Conque  oísteis,  compañeros, 

al  señor  Pedro  Padilla? 
Algua.  Sí,  señor. 

Alcal.  Aplique  el  cuento 

cada  cual  para  su  sayo. 
Corra  la  bola  en  el  juego. 
¡Mucho  ojo  y  al  avío, 
que  á  cáñamo  huele  el  cuello!  (Vánse.) 

ESCENA  XI 

EL  REY 

Pues  señor,  silencio  y  calma. 
Casi  casi  juraría 
que  apenas  ha  muerto  el  día 
no  queda  en  Sevilla  un  alma 
que  do  su  techo  al  abrigo, 
si  no  duerme,  calla  en  vela, 
poniendo  al  andar  cautela 
temeroso  del  castigo. 
Alguno  con  precaución 
marcha  quedo  y  silencioso 
á  su  casa  presuroso, 
que  ya  sonó  la  oración. 
Temen  la  justicia  mia, 
que  hice  saber  á  pregones 
que  al  sonar  las  oraciones 
nadie  en  la  calle  estaría. 
•Pero  inútil  precaución, 
que  los  nobles  turbulentos 
en  palacios  y  conventos 
forjan  la  conspiración! 
Mas  ya  les  haré  sentir 
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el  poder  de  mi  venganza 

si  esa  canalla  se  lanza 

mi  poder  á  combatir. 

¿Sangre  quieren?  Por  mi  fé... 

Sangre  correrá  á  torrentes. 

En  sus  revueltas  corrientes, 

yo  para  siempre  ahogaré 

á  esa  turba  de  traidores.  (Transición.) 

Pero  desechada  sea 

ahora  por  mí  tal  idea... 

Pensemos  en  mis  amores.  (Pausa.) 

Niña  gentil...  pronto  irás 

á  tocar  el  desengaño... 

Te  conocí  por  tu  daño, 

muy  presto  á  llorarlo  vas. 

Más  no  me  culpes  á  mí, 

culpa,  sí,  mi  condición... 

Mi  voluble  corazón 

fué  quien  me  arrastró  hacia  tí. 

¿Quién  no  te  mira  y  te  adora 

si  eres  trasunto  del  cielo?... 

¡Pobre  niña  sin  consuelo... 

Llora,  desdichada,  llora!... 

Tú  me  aguardarás  mañana, 

pero  jamás  volveré... 

Mi  traición  perdóname: 

(Aparece  Blanca  en  la  reja.) 

Ya  me  aguarda  en  la  ventana. 


ESCENA  XII 


El  REY,  BLANCA  en  la  reja. 


Bey. 
Blan 
Eey. 


Blanca... 


Pedro. 


Blanca  mia... 


En  vano  tendió  sus  velos 
la  noche,  que  en  mis  anhelos 
torno  á  ver  la  luz  del  dia. 
De  tus  ojos  los  fulgores 
alumbran  con  luz  radiante, 
y  en  tu  divino  semblante 
brilla  el  sol  de  mis  amores. 
¿Quién  al  verte  no  te  ama 
ángel  de  consolación? 
En  mi  ardiente  corazón 
potente  brotó  la  llama 
que  arde  en  mi  pecho  voraz, 
y  es  mi  verdugo  tirano; 
que  apagarla  quiero  en  vano 
y  me  consume  tenaz. 
En  valde  mi  suerte  loca 
domar  quiere  al  corazón, 
i  que  daré  mi  salvación 
por  un  beso  de  tu  boca!... 
Huyo  y  te  vuelvo  á  buscar; 
lejos  te  vé  mi  deseo. 

Y  es...  queme  parece...  creo3 
que  no  te  puedo  olvidar. 

Y  es  tan  fuerte  tu  poder. (Con  fiereza.) 
Tan  grande  tu  tiranía... 

Que  á  veces  te  mataría 

para  no  volverte  á  ver. 
Blan.    Pedro,  me  asusta  tu  acento, 

y  no  sé  qué  presumir. 
REY.      (Sombrío  y  después  de  una  pausa.} 

Blanca,  tengo  que  partir. 
Blan.    ¡Cielos!  ¿Qué  presentimiento 

me  desgarra  el  corazón? 

¡Oh!...  Tu  semblante  me  aterra. 

¿Dónde  partes? 
Rey.  A  la  guerra. 

Blan.    ¡A  la  guerra!...  Compasión.  (Aterrada.) 
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Pedro,  ¿qué  será  de  mí? 
Tú  volverás. 


Rey. 

Blan 

Rey. 


No  lo  espero. 
Otros  vuelven. 

Yo  no  quiero. 


Blanca,  volver  mas  aquí. 
Olvídame. 


Blan. 


¡Que  te  olvide!... 


Rey. 
Blan. 


¿Pero  este  hombre  esta  loco? 
¡Ojalá! 


¿Piensas  que  es  poco 


lo  que  tu  labio  me  pide? 

¡Yo  olvidarte,  que  te  adoro 

con  cariño  tan  profundo! 

Para  mí,  todo  en  el  mundo 

eres  tú.  ¿No  ves,  cual  lloro? 
Rey.      Es  necesario. 
Blan.  ¿Y  mi  honor? 

Rey.     ^con  resolución.)  Blanca...  soy  un  caballero, 

un  hidalgo. 

Blan.     (Después  de  una  ligera  pausa,  con  entereza.) 


me  mentiste?...  Di,  traidor. 

De  una  huérfana,  piedad 

no  tuvistes  inhumano. 

¡Perjuro,  infame,  villano, 

de  mi  reja  os  apartad! 

Al  Rey  mañana  veré; 

de  muy  recto  tiene  fama, 

del  burlador  de  una  dama 

justicia  le  pediré. 
Rey.     Blanca,  no  veas  al  Rey. 
Blan.    Apenas  despunte  el  dia. 
Rey.     Será  mayor  tu  agonía. 
Blan.    Me  dará  amparo  su  ley... 
Rey.      Blanca,  Blanca,  yo  te  imploro... 
Blan.    Has  matado  en  un  momento  (Llorando.) 


¿Por  qué  artero 
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mi  alma...  no  sé  que  siento... 
Si  te  odio,  ó  si  te  adoro. 
{Adiós!  (Desaparece.) 
Rey.  ¡Maldito  destino! 

Huye  mi  Blanca.. .  se  aleja... 


ESCENA  XIII 

El  REY,  el  ASISTENTE  que  llega  por  el  fondo.  Luego  BRÍ- 
GIDA que  se  asoma  á  la  ventana  de  su  casa  con  un  candil  en 
la  mano.  Después  se  oyen  las  voces  de  PADILLA  y  el  ALCAL- 
DE que  salen  al  momento  con  los  ALGUACILES. 

Asís.     ¡Ola!...  Diviso  en  la  reja 

un  galán...  pues  me  avecino... 

Hidalgo.  (Bajando.) 

Rey.     (Embozándose.)  ¿Qué  se  le  ofrece? 
Asís.     Que  ya  os  marchéis  es  razón. 
Rey.     Que  elegís  mala  ocasión, 

caballero,  me  parece. 
Asís.     Si  en  algo  apreciáis  vivir, 

abandonad  la  ventana 

y  más  no  volváis. 
Rey.  Mañana, 

si  es  que  me  place. 
ASIS.      (Desembozándose  y  desnudando  la  esp  ada . ) 

A  morir 

vais  ahora,  Pedro  Ley. 
Rey.  Lo  veremos,  Asistente. 
Asís.     Bien  resistís. 

Rey.  Sois  valiente.  (Riñe  con  el  Asis- 

tente, sin  desembozarse.  Aparece  Brígida.) 
Asís.     ¡Muerto  soy! 

(Cae  desplomado  á  la  puerta  de  Blanca.  El  Rey 
huye  pasando  por  delante  de  la  casa  de  Brígida.) 

Bríg.  i  Jesús!  ¡El  Rey! 

Padi.    (Dentro.)  Por  aquí  sonó  el  ruido. 
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AlCÁL  .  (Saliendo  con  Padilla  y  los  Alguaciles . ) 

Ved...  un  hombre  asesinado. 

Una  daga  hay  á  su  lado. 
PaDI.     Dádmela.  (Un  Alguacil  se  la  dá. ) 
BríG.     (Gritando.)  i  Le  he  conocido! 

Él  era,  de  ello  estoy  cierta... 

No  vuelvo  de  mi  estupor. 

PADI.     (Después  de  fijarse  en  las  palabras  de  Brígida,  dice 
á  la  ronda.) 

¡Corred  tras  el  matador! 
(Váse  la  ronda.) 

Anciana,  abrid  esta  puerta. 


CAE  EL  TELON 


ACTO  SEGUNDO 


La  cámara  del  primer  acto. 


ESCENA  PRIMERA 

El  PAJE,  PADILLA  entrando. 

Padi.     ¡Ola,  buenos  dias.  Ñuño!... 

¿Cómo  tan  solo? 
Paje.  Esperando 

á  que  su  alteza  me  llame; 

porque  como  aun  es  temprano..* 
Padi.    Las  siete  apenas. 
Paje.  Lo  sé. 

Padi.    ¿Sabes  también  si  ha  dejado 

el  lecho? 

Paje.  Yo  creo  que  sí; 

pues  me  pareció  oir  pasos 

hace  un  momento. 
Padi.  Madruga 

el  Rey... 
Paje.  No  es  extraño, 

sabéis  que  acostumbra  á  hacerlo. 
Padi.    (El  paje  es  muy  solapado, 

y  si  no  me  voy  con  tiento, 
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nada  sacaré.  Veamos.) 

¿Y  el  buen  Ñuño,  cuándo  piensa 

empezar  á  ser  soldado? 

Paje.    Por  mi  gusto  no  tardara, 
señor  Padilla,  que  ánsio 
blandir  la  robusta  lanza 
y  domeñar  un  caballo, 
defendiendo  del  monarca 
los  derechos  con  mi  brazo. 
Y  ahora  que  tanto  escasean 
los  leales,  ¡voto  al  diablo! 
os  juro,  que  en  poco  tiempo 
me  ganaba  á  cintarazos 
la  espuela  de-caballero 
y  de  capitán  el  grado, 
ó  entregaba  mi  alma  á  Dios 
como  valiente  lidiando. 

Padi.    Dices  bien,  como  valiente... 
Que  se  conoce  á  los  bravos 
desde  niños,  y  en  tus  ojos 
harto  estoy  adivinando 
el  esfuerzo  que  se  alberga 
en  tu  corazón  bizarro. 
Tú  harás  las  primeras  armas 
bajo  mi  patrocinado; 
y  como  el  hierro  no  corte 
tus  primaverales  años, 
te  ofrezco  que  en  poco  tiempo 
tus  sueños  verás  logrados. 
Cierto  que  siempre  has  de  ir 
donde  se  bata,  muchacho, 
bien  el  cobre,  que  Padilla 
nunca  se  entrega  al  descanso, 
y  en  sonando  los  clarines 
á  la  batalla  llamando, 
ya  está  con  sus  ballesteros 
á  la  lucha  preparado. 


♦ 
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Mi  vida  es  el  campamento; 
por*  eso  tan  mal  me  hallo 
en  la  corte.  ¿Te  acomoda, 
Ñuño  Diaz,  ser  mi  ahijado? 

Paje.     Os  lo  agradezco  en  el  alma; 
que  con  guerrero  tan  bravo 
por  padrino,  y  mis  deseos 
de  alcanzar  nombre  preclaro, 
pronto  lograré... 

Padi.  ¡Oh,  sí,  tal! 

Pues  ya  sabes  que  yo  alcanzo 
gran  privanza  con  el  Rey, 
buen  Ñuño,  hace  muchos  años, 
y  al  punto  que  te  proponga 
para  un  ascenso... 

Paje.  Lo  gano. 

Gracias,  don  Pedro. 

Padi.  Mereces 

mucho  más.  ¿Y  cómo  estamos 
de  las  armas? 

Paje.  ¡Oh,  muy  bien! 

A  todos  los  pajes  gano 
en  el  manejo  de  todas, 
y  el  más  fogoso  caballo 
domino  ya. 

Padi.  ¿Quien  diría 

que  ya  tan  pronto?... 

Paje.  A  probároslo 

estoy  dispuesto,  señor, 
cuando  queráis  vos. 

Padi.  Pues  vamos 

más  tarde  á  verlo  si  quieres. 

Paje.    ¿Y  cómo,  señor? 

Padi.  Tirando 
armas  corteses  conmigo 
y  montando  mi  alazano, 
que  es  un  caballo  que  tiene 


dentro  el  mismísimo  diablo 

y  una  sangre  como  el  fuego. 

Si  me  das  un  botonazo 

y  no  te  arroja  mi  potro, 

hoy  del  monarca  demando 

una  plaza  en  sus  ginetes. 
Paje.    ¿Y  cómo  podré  pagaros? 
Padi.    Siendo  leal  al  monarca, 

de  todo  me  habrás  pagado. 

Y  díme,  ¿anoche  salió? 
Paje.    No  lo  sé. 

Padi.    (Aparte,  con  enojo.)  (Pues  he  quedado 

lucido  tras  tanto  hablar.) 

¿No  lo  sabes,  bribonazo?... 

¿Pues  no  estuviste  de  guardia 

esta  noche? 
Paje.  Sí,  que  he  estado, 

y  no  le  he  visto  salir 

de  su  cámara. 
Pam.  Es  extraño. 

Paje.    Mas  como  hay  puerta  secreta;.. 

Bien  pudo  salir. 
Padi.  Es  claro. 

¿Y  tú  no  sabes  si?... 
Paje.  No. 
Padi.    ¿No  oiste  ruido? 
Paje.    (Ofendido.)  Acechando 

no  estuve,  que  no  es  mi  oficio 

espiar. 

Padi.  Bien  contestado. 

No  se  enoje  el  pajecillo, 

que  no  traté  de  infamarlo. 
Paje.     El  Rey  va  á  salir.  (Mirando  hacia  la  cámara. ) 
Padi.  Pues  vete, 

que  es  preciso  nos  veamos 

á  solas.  Te  buscaré 

y  daremos  el  asalto. 
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ESCENA  II 

PADILLA. 

Con  tiento,  señor  Padilla, 
que  el  asunto  es  intrincado. 
Que  es  el  Rey  el  matador 
de  anoche,  no  hay  que  dudarlo; 
pues  lo  asegura  la  vieja 
que  le  conoció,  y  yo  guardo 
como  prueba  del  delito 
la  real  daga,  que  hallamos 
junto  al  cadáver:  sin  duda 
que  se  le  cayó,  luchando, 
sin  sentirlo.  Servir  puede 
de  testimonio,  en  el  caso 
de  que  me  apure  don  Pedro. 
Ya  veremos  cómo  salgo 
de  este  laberinto. 


ESCENA  III 

PADILLA,  el  PAJE,  el  REY.  El  Paje  se  retira  á  una  sena 
del  Rey. 

Paje.  El  Rey. 

Rey.     [Ola,  Padilla!...  Temprano 

te  presentas  en  mi  alcázar. 
Padi.    Señor,  no  os  parezca  extraño 

que  de  mañana  os  visite. 

Los  deberes  de  mi  cargo.. . 
Rey.     Verdad.  Ya  no  me  acordaba. 

¿Qué  pasa?  ¿Tenemos  algo 

de  bueno,  bravo  Padilla? 
Padi,    Parece  bueno  y  es  malo. 
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Rey.     ¿Se  reprodujo  el  motin 

otra  vez? 
Padi.  No,  ni  pensarlo; 

que  se  abrieron  los  graneros, 

se  vendió  mucho  y  barato 

á  los  tahoneros,  y  éstos 

pusieron  precios  tan  bajos 

á  su  pan,  que  el  pueblo  todo 

os  victorea,  llenando 

los  aires  con  vuestro  nombre. 
Rey.      El  pueblo  sí.  ¿Y  los  hidalgos?  (Con  amargura.) 
Padi.    Unos  encomian  la  acción 

y  la  acó  jen  con  aplauso; 

pero  otros  no:  la  censuran 

diciendo  que  á  los  villanos 

dais  muchas  alas,  y  así, 

presagian,  que  llegue  el  caso 

de  que  un  dia  se  os  impongan 

con  las  armas  en  la  mano.  - 
Rey.      ¡Pobre  pueblo!...  No  es  difícil, 

como  creen,  dominarlo; 

porque  solo  necesita 

que  haya  paz,  pan  y  trabajo. 

Pero  tanto  se  le  acosa 

y  con  tanto  le  gravamos, 

que  si  un  dia  dá  en  pensar 

que  él  es  el  más  fuerte,  acaso 

se  levante  tan  furioso 

que  no  pueda  dominarlo 

fuerza  alguna,  cual  torrente 

de  su  cauce  desbordado. 

Yo  quiero  en  él  apoyarme 

y  cortar  con  fuerte  brazo 

esa  soberbia  altanera 

de  los  nobles,  que  abusando 

de  sus  fueros,  en  mis  reinos 

cáela  uno  un  soberano 
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pretende  ser.  ¡Pero  ¡ay!  Pedro! 

Pronto  vendrá  el  desengaño, 

y  el  pueblo  también  su  ayuda 

me  negará.  ¡Cuán  aciago 

y  cruel  es  mi  destino! 

Nobleza,  clero  y  vasallos... 

Todos  en  mi  contra  son. 

Hasta  mis  propios  hermanos 

vuelven  contra  mí  sus  armas. 

Mas  si  concluyen  al  cabo 

con  mi  paciencia,  les  juro 

que  han  de  morir.  (Con exaltación.) 
Padi.  Serenaos. 
Rey.      Tienes  razón.  Di,  ¿que  ocurre*? 

Me  parece  que  te  hallo 

meditabundo. 

PaDI.      (Después  de  mirar  al  Rey  con  fijeza  y  marcando 
mucho  sus  palabras.) 

Esta  noche 

al  Asistente  han  matado 

de  una  estocada  en  la  calle, 

señor,  de  los  Mercenarios. 
REY.       (Afectando  admirarse.) 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Padilla? 

Habrá  sido  asesinado; 

que  era  bravo  el  Asistente. 
Padi.     Sí,  gran  señor;  más  le  hallaron 

con  el  estoque  desnudo 

y  por  el  pomo  aferrado; 

y  le  han  hecho  el  corazón 

con  el  golpe  dos  pedazos; 

más  por  el  pecho.  Además, 

los  vecinos  escucharon 

voces  y  el  crujir  de  aceros, 

aunque  duró  poco  rato. 

Luego  un  lamento  y  el  golpe 

de  un  cuerpo  que  desplomado 
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viene  al  suelo.  Después  dicen 

que  se  sintieron  los  pasos 

de  un  hombre  que  se  alejaba 

á  la  carrera. 
Rey.  Es  extraño. 

¡Muerto  en  duelo  el  Asistente! 

Supongo  que  se  habrá  hallado 

al  matador  á  estas  horas. 
Padi.     No,  señor,  y  le  buscamos 

con  actividad...  ¡Fué  inútil! 
Rey.      Es  natural...  Es  en  vano 

que  se  le  busque.  Sin  duda 

tú  le'conoces.  (Ambos  se  miran  fijamente,  como 

tratando  de  adivinarse.) 

Padi,     (Aparte.)         (No  alcanzo 

que  querrá  darme  á  entender.) 

Yo  señor...  puedo  juraros... 
Rey.      ¿Quieres  que  te  diga  yo  (Con  intención.) 

quién  es,  quién  la  muerte  ha  dado 

al  Asistente? 
Padi.     (Gozoso.)        ¡Sí  quiero! 

Señor  si  lo  estoy  ansiando. 

¿Quién  ha  sido? 
Rey.  Tú,  Padilla. 

PaDI.     ¿Yo,  señor?  (Asombrado.) 
Rey.     (Con  dureza.)  No  hay  que  negarlo. 

Tenías  pendiente  un  duelo 

con  el  Asistente. 
Padi.  Exacto. 
Rey.      Te  prohibí  que  te  batieras , 

y  mi  orden  despreciando, 

como  eres  tan  rencoroso, 

esta  noche  le  has  buscado 

para  reñir  y  le  has  muerto. 
Padi.     Os  juro  por  Santiago 

que  yo  no  le  he  vuelto  á  ver 

hasta  que  muerto  le  hallaron 
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en  la  calle,  como  he  dicho. 
Rey.     Calla  y  escucha. 
Padi.  Ya  callo. 

Rey.     Era  un  noble,  y  con  razón 

van  á  decir  los  hidalgos, 

si  no  castigo  el  delito, 

que  solo  en  ellos  me  ensaño. 

Es  preciso  que  se  busque 

al  matador  sin  descanso. 

Son  las  ocho,  y  si  á  las  diez 

aun  no  le  habéis  encontrado, 

te  mando  ahorcar  en  el  sitio 

del  combate.  Piensa  el  caso. 

A  las  diez  allí  estaré, 

y  en  el  balcón  más  cercano 

se  colgará  al  homicida 

ó  á  tí  si  no  le  has  hallado. 
Padi.     ¿Y  es  sentencia?. . . 
Rey.  Irrevocable. 

PADI.      (Con  decisión.) 

Pues  le  encontraré,  ó  los  diablos 

carguen  conmigo. 
Rey.     (Con  intención.)  Veremos. 
Padi.     Gran  señor,  he  averiguado  (Cambiando  de  tono ) 

que  á  las  nueve  se  reúnen 

unos  nobles  despechados 

á  conspirar  en  la  iglesia 

de  San  Juan. 
Rey.  Mucho  lo  extraño. 

i  Conspirar  en  medio  el  dia! 
Padi.    Como  no  es  lo  acostumbrado, 

más  á  seguro  se  juzgan 

de  sorpresas  y  de  asaltos. 

Del  huerto  por  el  postigo 

uno  á  uno  van  entrando. 
Rey.     ¿Y  quién  te  vendió  el  secreto? 
Padi.    Un  sacristán. 
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Rey.  ¿Podré  acaso 

entrar  yo? 
Padi.  Si  lo  queréis, 

él  hará  con  gran  cuidado 

que  entréis  cautelosamente 

envuelto  en  tupido  manto. 
Bey.      Está  bien.  Di  que  me  espere, 

y  recompensa  á  ese  grajo. 

ESCENA  IV 

Dicho,  el  PAJE  y  luego  BLANCA. 

Paje.    Una  joven  solicita 

vuestra  justicia  y  amparo. 

Rey.     Pase  al  punto.  (El Paje  sale.) 
(A  Padilla.)       Dios  te  guie. 

Padi.     (Aparte  al  marchar.) 

(Y  me  libre  de  un  trabajo.) 
(El  Rey  se  sienta  cerca  de  la  mesa,  volviendo  el 
rostro  á  fin  de  que  Blanca  no  le  conozca  hasta  su 
tiempo.  Blanca  se  arrodilla  lejos  del  Rey.) 

Blan,    A  esas  plantas,  señor,  dejad  que  llegue 
una  huérfana  triste  y  desvalida 
que  derramando  llanto  de  amargura 
viene  hasta  vos  á  demandar  justicia. 
Vos  el  monarca  sois  de  estos  dominios; 
yo,  gran  señor,  la  infortunada  hija 
de  un  capitán,  que  defendiendo  el  trono 
en  batalla  campal,  perdió  la  vida. 
Sola,  sin  padres  que  por  mí  velaran, 
yo  en  el  mundo  quedé  casi  una  niña. 
Lentas  las  horas  para  mí  cruzaban, 
y  largos  y  monótonos  los  dias 
en  la  morada  de  sus  pobres  padres 
para  la  triste  huérfana  corrían. 
¡Profunda  soledad!  Hondo  vacío  ' 
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en  el  alma  sentí.  Nada  podía 

alegrarme  en  el  mundo...  Sus  rumores 

en  lugar  de  animarme  me  traían 

memorias  del  pasado,  que  mi  pecho 

llenaban  de  letal  melancolía. 

Sin  embargo,  conforme  con  mi  suerte, 

no  ambicionaba  más.  ¡Ay!  La  tranquila 

y  silenciosa  paz  de  esta  existencia 

vino  á  turbar  fatalidad  maldita. 

Por  vez  primera  resonó  en  mi  oido 

una  queja  de  amor  tierna  y  sentida, 

que  el  corazón  llenando  con  su  arrullo, 

vino  á  hacerme  soñar  con  nuevas  dichas. 

Aquel  que  hizo  nacer  de  los  amores 

el  volcan  en  mi  pecho,  ser  fingía 

paje  humilde  del  Eey.  Ser  prometióme 

mi  esposo  ante  el  altar.  Yo  agradecida 

mi  vida  le  entregué;  ;mas  la  ventura 

para  siempre  robó  del  alma  mía! 

Hoy,  perjuro  deshace  sus  promesas; 

se  burla  de  mis  penas  y  me  olvida, 

que  es  caballero  y  descender  no  puedo 

á  quien  tan  lejos  de  su  clase  mira.  (Llorando.) 

Eey.      (Blanca  infelice!)  ¿Pero  el  nombre  sabes? 

BLAN.     (Aparte,  retrocediendo  espantada.) 

(¡Esa  voz!...  ¿Si  será?...  ¡Virgen  María!.) 
Mi  alucinado  espíritu  do  quiera 
piensa  escuchar  aquella  voz  querida.) 
(Calmándose  y  prosiguiendo. ) 
Su  .nombre  me  ocultó,  y  este  retrato 
como  prueba  de  amor  me  entregó  un  dia. 
(Dándole  un  medallón  con  cadena.) 
Él  me  dijo  llamarse  Pedro  Ley, 
y  me  engañó,  señor. 

EEY.      (Dándose  á  conocer.)  No...  que  en  Castilla 
la  ley  don  Pedro  encarna  y  representa 
y  su  nombre  te  dio. 
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BlaN.     (Retrocediendo  con  terror.)  ¡Cielos!...  Delira 
mi  imaginación...  ¿Qué  es  lo  que  veo? 
¿Es  ilusión  y  loca  fantasía?... 
Es  mi  Pedro.  (Extendiendo  hacia  él  los  brazos. ) 

Rey.       (Conteniéndola  en  la  acción.) 

Tu  Rey...  Tu  soberano 
que  castigar  promete  su  perfidia. 

BLAN.     (Apartándose  y  cubriéndose  el  rostro.) 

¡El  monarca. . .  El  monarca! . . .  Dios  clemente . 
olvidos  del  deber,  que  bien  castigas! 

Rey.      ¡El  olvido!  ¡El  deber!  Tuno  mereces 

castigo  por  tu  amor..;  La  culpa  es  mia. 
Hermosa  te  miré  como  un  querube 
prosternada  en  el  templo  de  rodillas; 
envuelta  entre  las  nubes  del  incienso 
que  en  espiral  compacta  se  perdian 
en  las  bóvedas  altas  de  la  iglesia 
entre  rios  de  luz  y  de  armonías, 
que  el  canto  de  las  vírgenes  y  el  órgano 
en  música  celeste  convertían. 
Angel  te  imaginé...  Te  contemplaba, 
y  en  un  momento  hasta  perder  temía 
entre  nubes  de  bellos  arreboles 
belleza  tanta  en  la  región  divina. 
Una  fuerte  atracción  me  lleva  y  lanza 
en  pos  de  la  visión  que  me  fascina... 
Avanzo  á  mi  pesar,  y  ven  mis  ojos 
la  mujer  más  hermosa  de  Sevilla. 
De  entonces,  del  amor  ardió  en  mi  seno 
una  hoguera  voráz  que  me  domina. 
Mi  ofuscada  razón  batalló  en  vano 
para  apagar  su  llama  y  extinguirla, 
igual  que  el  huracán,  que  en  un  incendio, 
en  vez  de  sofocarle,  más  lo  aviva. 
Te  adoré  con  delirio.  Tú  me  amaste. 
¡Horrible  despertar!  ¡Suerte  maldita! 
¡Todo  es  adverso  para  mí  en  el  mundo! 
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Pago  el  bien  con  el  mal,  por  mi  desdicha, 
desgarrándole  el  pecho  á  quien  me  ama, 
y  las  flores  que  toco  se  marchitan. 

Blan.    ¡Funesta  realidad  reemplazó  al  sueño! 

Rey.       (Avanzando  hácia  ella  delirante. ) 

¡Blanca  mia...  Mi  bien...  Prenda  querida! 

Blan.    Tened.  No  os  acerquéis. 

Rey.      (Con  asombro.)  ¿Qué? 

Blan.    (Arrodillándose. )  Respetadme, 
y  tened  compasión  de  mi  agonía. 

Rey.     ¿Ya  no  me  amas? 

Blan.    (Con  pasión.)         i  Que  si  no  le  amo! 
Mi  amor  ha  de  durar  lo  que  mi  vida. 
Pero  es  amor  maldito  de  los  cielos 
y  que  los  cielos  sin  piedad  castigan. 
Iré  á  ocultar  mi  amor  y  mi  vergüenza 
en  un  convento  sepultada  viva 
y  á  rogar  al  Señor  omnipotente 
que  nos  dé  su  perdón. 

Rey.      (Repuesto  ya.)  Yo,  Blanca  mia, 

tu  honor  he  de  vengar...  Te  lo  prometo. 
El  severo  monarca  hará  justicia 
en  el  Paje  traidor.  ¡Adiós...  por  siempre! 

Blan.    ¡Para  siempre,  señor! 

Rey.  Fortuna  impía, 

ya  nunca  nos  veremos. 

Blan.    (Llorando.)  ¡En  el  cielo, 

si  nos  perdona  la  justicia  altísima! 

ESCENA  V 

REY. 


Vete  en  paz,  hermosa  flor 
combatida  por  el  viento 
y  marchitada  al  violento 
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huracán  de  torpe  amor. 

Allá  en  tu  humilde  inorada. 

como  un  infame  bandido 

entré  con  nombre  fingido...  • 

Pero  tú  serás  vengada:. 

y  al  robador,  que  á  traición 

pudo  burlar  á  la  I:¿ 

castigaré.  ¡Sí:  yo  al  B 

sentenciaré  por  ladrón! 

Mas  y-  se  acerca  la  hora 

ñjada  por  los  traidores 

y  nuevos  conspiradores. 

La  rabia  rae  rae  devora 

sobre  ellos  ha  de  caen 

y  pues  me  quieren  tirano. 

hoy  el  pueblo  sevillano 

terrible  enerarla:  va  á  ver... 

Que  si  de  cruel  é  impío 

lanza  sobre  mi  memoria 

doble  anatema  la  historia, 

la  culpa  es  del  sino  mío. 

¿Por  qué  siendo  yo  el  más  fuerte 

á  la  fuerza  he  de  ceder? 

Por  Jesús,  que  no  ha  de  ser 

sino  dándome  la  muerte. 

Cercana  la  iglesia  está. 

7P~aes  lo  quiere  el  destine* 

y  atraviesan  mi  camino. 

lo  que  fuere  sonará. 

Que  Juegan  les  liaré  ver 

en  esta  ruda  partida 

contra  sus  vidas,  mi  vida. 

y  la  voy  á  defender. 

Para  ellos  no  hay  compasión. 

Al  león  vieron  dormido: 

mas  hoy  lanzando  un  rugido 

coge  su  presa  el  león 
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entre  sus  nervudos  brazos 
que  la  calentura  agitan 
y  la  presa  no  le  quitan 
sino  en  sangrientos  pedazos. 
Llámenme  con  eco  fiel 
Key  tirano;  no  me  humilla. 
Ya  que  lo  quiere  Castilla, 
seré  don  Pedro  el  Cruel.  (Váse. ) 

ESCENA  VI 

El  PAJE. 

Ya  no  está  don  Pedro  aquí, 
y  tengo  por  cosa  cierta 
que  por  la  escusada  puerta 
marchó  sin  duda. 

(Mira  por  la  puerta  de  la  cámara  levantando 
cautela  la  cortina.) 

Es  así. 
Nadie  en  la  cámara  está, 
y  pues  que  no  me  avisó 
y  á  Men  Rodríguez  llevó, 
sin  duda  de  oculto  vá. 
La  joven  que  yo  anuncié 
volvió  á  salir  rebozada 
en  el  manto  y  angustiada, 
que  sus  quejas  escuché 
por  más  que  las  reprimía. 
Y  era  gallarda  y  hermosa 
la  joven,  como  una  rosa; 
pero  muy  triste  venía . 
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ESCENA  VII 

Dicho,  PADILLA  y  BRIGIDA. 

Padi.    Ñuño,  ¿y  el  Rey'? 

Paje.  Ha  partido 

de  este  lugar  há  un  momento. 

Padi.    Pues  sal  afuera  y  avisa 
si  alguien  llega. 

Paje.    (Marchando.)       Os  obedezco. 

Padi.     Buena  madre,  meditad 

lo  que  os  he  dicho  con  tiento, 
que  otro  recurso  no  hay 
para  salir  del  aprieto. 
Inútil  es  que  neguéis, 
como  os  proponéis  hacerlo 
ante  el  monarca,  que  os  juro 
por  la  honra  de  mis  abuelos, 
que  si  en  tal  cosa  insistís 
os  aplicaré  el  tormento. 

Bríg.     Pero  señor,  ¿y  si  el  Rey 
hace  conmigo  un  ejemplo 
y  me  ahorca? 

Padi.  No  temáis. 

Ya  sabéis  que  es  justiciero, 
y  por  decir  la  verdad 
no  os  castigarán. 

Bríg.  Yo  tiemblo. 

Padi.     Calmad  el  temor,  anciana, 
y  resolved. 

Bríg.  No  me  atrevo 

á  serviros,  buen  hidalgo. 

Padi.     ¡Voto  al  mismísimo  inñerno! 
Ya  se  agota  mi  paciencia. 
Escuchad  y  elegid  luego. 
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Si  al  Rey,  cuando  yo  os  lo  mande, 

le  decís  con  firme  acento 

la  verdad,  contad,  anciana, 

con  un  regalo  soberbio; 

pero  si  me  desmentís 

en  ese  instante  supremo, 

hago  que  os  desuellen  viva, 

y  mirad  que  lo  que  ofrezco 

siempre  lo  cumplo. 
Bríg.  Señor... 
Padi.     Lo  dicho,  y  vámonos  presto, 

que  hasta  que  llegue  la  hora 

os  juro  que  ya  no  os  dejo. 
Bríg.    Piedad,  señor. 
Padi.  No  hay  piedad. 

Bríg.     Ved  que  me  mata  don  Pedro. 
Padi.     Ya  he  dicho  que  no  temáis. 

Yo  sí  que  corro  gran  riesgo  . 

de  perder  la  vida  hoy 

si  es  que  al  matador  no  encuentro; 

conque  basta  de  palabras, 

seguidme  y  mucho  silencio. 

MUTACION 

Interior  de  la  iglesia  de  San  Jnan  de  la  Palma. 


ESCENA  VIII  * 

El  CARDENAL  en  traje  de  caballero.  D.  FERRANDO  y  CA- 
BALLEROS. Un  NOBLE  está  con  la  espada  desnuda  en  la 
puerta  que  se  supone  dá  á  la  sacristía;  enseguida  DON 
GONZALO. 

Carde.  ¿Estamos  ya  todos? 
Ferra.  Todos, 

según  parece. 
Carde.  Veremos. 
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Ferra.  Esperad,  que  aún  otro  llega. 

NOBLE.  ¡A  D.  Gonzalo,  que  aparece  en  este  momento  en  la 
puerta  de  la  sacristía.) 

¿Qué  queréis? 
GoNza  ¡La  muerte  quiero 

del  tirano! 
Noble.  ¿Santo  y  seña? 

CARDE.  (Colocándose  en  medio  de  todos. ) 

Señores:  aquí  llegamos 

todos  con  el  mismo  objeto; 

porque  las  propias  ofensas 

recibimos  del  protervo 

tirano  que  hoy  en  Castilla, 

por  su  mal,  reina  soberbio, 

anonadando  á  los  nobles, 

despreciando  al  alto  clero 

y  alentando  la  soberbia 

del  envilecido  pueblo. 

Mengua  es  sufrir  á  este  Rey 

que  nos  desdeña  altanero 

y  que  las  clases  iguala 

con  altivo  menosprecio. 

Ya  visteis  cómo  humilló 

ayer  en  su  alcázar  regio 

mi  dignidad,  y  si  aquí 

en  tal  traje  me  presento, 

es  porque  fingí  marcharme 

á  Eoma.  Hoy  aquí  vuelvo 

exponiendo  la  existencia, 

porque  cual  todos  deseo 

libertar  á  este  país 

de  ese  aborto  del  infierno. 

Sagrada  es  la  rebelión 

cuando  se  miran  los  buenos 

oprimidos  por  los  malos. 
Gonza.  Sí,  por  Cristo,  que  ya  es  tiempo 

que  los  nobles  castellanos 
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trunquen  el  cetro  de  hierro 
del  monarca,  y  en  su  frente 
la  real  corona  rompiendo, 
al  matar  al  opresor 
á  Castilla  libertemos. 

Ferra.  Ya  veis  como  no  respeta 
de  la  nobleza  los  fueros. 
Al  contrario,  se  complace 
en  liumillarnos,  haciendo 
sarcasmo  continuamente 
de  hidalgos  y  caballeros. 
Y  no  es  la  nobleza  sola 
quien  le  odia;  los  plebeyos 
le  temen,  más  no  le  aman, 
que  critican  sus  excesos. 
Si  estalla  la  rebelión, 
con  muchos  contar  podemos 
para  combatir.  Al  punto 
desnudemos  los  aceros, 
y  aclamando  á  don  Enrique 
por  monarca  de  estos  reinos, 
concluya  la  tiranía 
y  traiga  paz  el  Rey  nuevo. 

Todos.   ¡Sí!  ¡Sí! 

Carde.  Primero  veamos 

los  recursos  que  tenemos. 
Yo,  en  nombre  del  Santo  Padre, 
castellanos,  os  ofrezco 
cuanto  dinero  haga  falta. 
Don  Enrique  con  secreto 
en  Carmona  entró  ayer  tarde, 
y  al  punto  que  rebelemos 
á  Sevilla  contra  el  Rey, 
él  volará  á  socorrernos 
con  toda  la  guarnición 
que  se  encuentra  en  aquel  pueblo, 
y  que  ya  ganada  está 
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por  el  infante.  Con  ellos 
se  reunirán  los  ginetes 
del  Maestre  y  de  don  Tello, 
que  de  Utrera  y  de  Jerez 
saldrán  también. 

Gonza.  Yo  prometo 

con  mi  mesnada  traer 
á  los  nobles  descontentos 
de  los  pueblos  comarcanos 
á  Sevilla;  y  un  ejército 
casi  se  puede  formar 
con  sus  vasallos;  pues  creo 
son  muy  pocos  los  adictos 
con  que  cuenta  el  Rey  don  Pedro. 

Ferra.  Contad  también,  Cardenal, 
con  soldados  y  pecheros 
por  mi  parte,  que  en  una  hora 
bien  aseguraros  puedo 
que  traeré  para  el  combate 
cincuenta  bravos  piqueros 
y  hasta  doscientos  peones. 

Noble.  Pues  yo  en  Sevilla  me  atrevo 
á  reunir  en  pocas  horas, 
si  llega  el  feliz  suceso 
de  la  ansiada  rebelión, 
de  menestrales  y  obreros 
gran  cohorte,  que  á  la  lucha 
unos  irán  por  despecho 
y  otros  pagados. 

Carde,  Contad 
desde  aquí  con  el  dinero 
que  necesitéis. 

Ferra.  Veamos 

si  nos  ponemos  de  acuerdo 
para  dar  golpe  seguro 
y  salir  con  nuestro  empeño; 
porque  si  esta  vez  la  erramos 


con  la  vida  pagaremos. 
Gonza.  Que  avisen  á  los  infantes, 

y  tan  luego  como  ellos 

con  sus  gentes  se  aproximen, 

que  en  Sevilla  suene  el  eco 

de  arrebato  de  campanas 

en  la  Giralda. 
Ferra.  No  creo 

esa  la  mejor  manera 

de  conseguir  nuestro  intento. 

Escuchad;  dentro  tres  dias 

es  San  Juan,  y  á  los  festejos 

de  la  velada  irá  entonces 

á  la  Alameda  don  Pedro 

seguido  de  poca  gente. 

Durante  el  dia  podemos 

conjurarnos  en  Sevilla 

y  reunimos  en  secreto; 

y  cuando  más  descuidado 

esté,  sobre  el  Bey  caeremos 

arrancándole  la  vida. 
Carde.  Me  parece  el  mejor  medio. 
Gonza.  Cumpliré  con  lo  ofrecido. 
Ferra.  Los  mios  y  yo  vendremos, 

que  yo  á  lo  que  me  propuse 

de  nuevo  me  comprometo. 
Noble.  Si  hay  armas... 
Carde.  Armas  habrá; 

pues  oro  de  sobra  tengo 

para  comprarlas. 
GONZA.  (Ocupando  el  centro.)  Oidtodos. 

Es  preciso  que  juremos 

el  exterminio  del  Rey. 

Desnudad  vuestros  aceros.  (Todos  lo  hacen.) 

¿Prometéis  á  don  Enrique 

por  monarca  de  estos  reinos 

reconocer? 
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(Tendiendo  la  espada.  Todos  cruzan  sobre  ella  las 
suyas.) 

Todos.  ¡Lo  juramos! 

Ferra.  ¿También  prestáis  juramento 

de  matar  al  Rey? 
Unos.  ¡Sí!  ¡Sí! 

Todos.  ¡Muera!  ¡Que  muera  don  Pedro! 
Emboz.  ¡Cobardes!  (Mucha  voz.) 
Ferra.  ¿Y  quién  se  atreve 

á  insultarnos? 
Emboz.  Yo  me  atrevo. 

Ferra.  Dejad  caer  el  embozo 

ó  aquí  morís. 
Emboz.  No  me  arredro. 

FeRRA.  (Gritando  y  poniéndole  la  espada  al  pecho.) 

¡Castilla  por  don  Enrique! 
EMBOZ.  (Tirando  el  manto. ) 

No...  por  don  Pedro  primero. 
Todos.   ¡El  Rey!  (Espantados.) 
Rey.  Vuestro  Rey.  Llegad 

y  en  mí  clavad  los  aceros. 

(Avanzando  á  unos  y  á  otros  y  presentándoles  el 
pecho.  Todos  retroceden.) 

Heridme...  heridme...  ¡Cobardes! 
¡Ola!...  ¡A  mí...  mis  ballesteros! 


ESCENA  IX 

Dichos,  GUARDIAS,  BALLESTEROS,    que  rodean  á  los 
conjurados. 


Rey.     A  esa  turba  de  traidores 

conducidme  en  el  momento 
á  Atarazanas,  y'mueran 
al  amanecer  el  nuevo 
dia.  Ni  uno  tan  solo 
salvará  del  escarmiento 
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que  mañana  les  preparo. 

Vos,  Cardenal,  no  habéis  hecho 

caso  de  mi  intimación, 

y  conspirando  os  encuentro 

contra  mi  trono  y  mi  vida. 

Decidme  si  está  bien  hecho 

que  un  ministro  del  Señor 

escoja  el  sagrado  templo 

por  campo  de  rebeldías, 

y  con  nobles  y  plebeyos 

concierte  un  asesinato 

y  una  usurpación.  No  creo 

que  es  digna  de  vuestro  estado 

tal  conducta.  ;Por  el  cielo! 

Sanabria.  (Al  Capitán.)  como  un  ladrón 

y  amarrado  como  un  perro, 

llevadle  hasta  la  frontera. 

Si  quiere  huir,  os  prevengo 

que  le  maten  á  lanzadas 

y  deje^n  el  tronco  yerto 

en  el  fondo  de  un  barranco 

para  festín  de  los  cuervos. 

Partid.  (Vánse  el  Cardenal,  el  Capitán  y  algunos 
ballesteros. ) 

(A los  nobles.)  Y  también  vosotros 
á  Atarazanas.  Marchemos. 

MUTACION 

La  plaza  del  primer  acto. 


ESCENA  X 

BLANCA  en  su  reja.  PADILLA  y  BRÍGIDA  á  la  puerta  de  la 
casa  de  la  última.  DIEGO,  BLAS,  ALCALDE,  ALGUACILES, 
GUARDIAS  y  PUEBLO. 


Blan.    Adiós,  ilusión  querida, 

por  tanto  tiempo  guardada 


—  64  - 

y  en  mi  pecho  acariciada. 
Ya  para  siempre  perdida 
para  mí  te  considero; 
pues  que  miro  con  dolor 
que  un  imposible  es  mi  amor 
y  de  mí  lanzarle  quiero. 
Pasarán  los  tristes  dias, 
y  en  vez  de  consuelo  hallar, 
ellos  vendrán  á  aumentar 
de  Blanca  las  agonías. 
En  vano  buscaré  calma 
en  la  soledad,  que  en  ella 
no  se  borrará  la  huella 
que  llevo  dentro  del  alma. 
Que  está  de  tal  modo  asida 
en  ella  mi  amante  fé, 
que  de  amarle  dejaré 
cuando  concluya  mi  vida. 
¡Pobre  flor  de  mis  amores 
que  crecistes  al  calor 
de  su  aliento  embriagador! 
Ya  perdidos  tus  colores 
y  tus  hojas  una  á  una 
por  los  vientos  arancadas, 
fueron  con  furia  llevadas 
por  la  inconstante  fortuna. 
Y  al  fuego  de  mi  pasión 
no  volverás  á  crecer; 
porque  al  dejarle  de  ver 
ha  muerto  mi  corazón. 
Cesad,  recuerdos,  cesad. 
No  vengáis  á  dar  tormento 
á  mi  pobre  pensamiento. 
¡Llorad  mis  ojos,  llorad! 

Blas.    Pues  yo  no  me  vuelvo  á  casa 
sin  saber... 

Diego,  Pues  es  corriente. 
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¿Por  qué  tan  llena  de  gente 

está  esta  calle?  ¿Qué  pasa? 
ALCAL.  (Abriendo  paso  entre  los  corros  con  su  ronda.) 

Abran  el  paso,  alguaciles. .. 

Vamos,  no  sean  pesados. 
BLAS.     (Mirando  hácia  la  derecha.) 

Allí  vienen  más  soldados, 

ballesteros,  ministriles; 

y  en  esa  calle,  imponente 

una  horca  se  levanta 

que  solo  el  mirarla  espanta. 
Diego.  Mirad.  El  nuevo  Asistente 

conversa  con  esa  anciana 

en  voz  baja. 
Blas.  Y  es  verdad. 

Algo  se  trama. 
Diego.  Callad... 

De  verme  no  tengo  gana 

de  aquella  cuerda  colgado. 
Blas.    ¿Para  quién  será? 
Diego.  ¿Quién  sabe? 

Blas.    Pues  duda  á  mí  no  me  cabe 

que  es... 
Diego.  ¿Para  quién? 

Blas.  Han  matado, 

según  creo,  en  desafío 

en  esta  noche  pasada 

de  una  tremenda  estocada 

al  Asistente. 
DlEGO.   (Asombrado.)   ¡Dios  mió! 
Blas.    Sin  duda  que  al  matador 

encontraron,  y  allí  muere 

hoy,  porque  don  Pedro  quiere 

ser  del  muerto  vengador. 

Nadie  se  escapa  á  su  ley... 

Al  que  delinque,  condena. 

(Se  oyen  voces  y  crugir  de  armas, ) 
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Diego.  ¿Ese  ruido  que  suena? 
Blas.    Son  más  soldados. 
Todos.  ¡El  Rey! 


ESCENA  XI 

Dichos,  el  REY,  GUARDIAS  y  BALLESTEROS. 

Rey.     Vasallos...  hoy  en  Sevilla 
memoria  quiero  dejar 
de  una  justicia  ejemplar 
que  no  se  olvide.  Padilla, 
penetra  en  esa  mansión  (Habiándole  aparte.) 
y  á  la  joven  que  allí  mora 
dile  que  salga  aquí  ahora 

sin  la  menor  dilación.  (Padilla  en  tra  en  casa  de 
Blanca.) 

Escuchad.  Aquí  murió, 
vasallos,  á  mano  airada, 
en  esta  noche  pasada 
el  noble  Asistente.  Yo 
castigar  quiero  al  osado 
que  mis  leyes  atropella, 
y  hoy  mismo  en  la  horca  acuella 
debe  ser  ajusticiado 
si  es  que  Padilla  le  halló: 
y  sino  con  su  cabeza 
ha  de  pagar  tal  torpeza 
el  nuevo  Asistente. 
Todos.   (Con  asombro.)  ¡Oh! 


ESCENA  ÚLTIMA 


Dichos,  BLANCA  cubierta  con  el  manto,  y  PADILLA. 

Blan.    A  vuestras  plantas  me  postro, 

y  permitidme,  señor, 

que  evite  que  mi  rubor 

vean,  cubriéndome  el  rostro, 

no  lleguen  á  sospechar 

que  yo  soy  la  desdichada 

Blanca  Nuñez  de  Moneada; 

y  dejadme  que  á  enterrar 

mi  pena  vaya  á  un  convento, 

donde  siempre  rogaré 

al  Dios  eterno  que  os  dé 

paz  y  ventura. 
Rey.  Consiento. 

Pero  yo  te  prometí 

vengarte  del  burlador 

de  tu  calma  robador, 

y  serás  vengada  aquí. 

No  debes  bajar  la  frente 

á  la  tierra  con  anhelo... 

Levántala  altiva  al  cielo, 

que  yo  soy  el  delincuente. 

Escuchad,  (a  todos.) 
Blan.  Por  compasión, 

vais  á  aumentar  mi  agonía. 
Rey.     Un  noble,  olvidando  un  dia 

su  clase  y  su  condición, 

por  amor,  desconfiando 

de  ver  su  intención  lograda^ 

de  una  joven  desdichada 

entró  en  la  casa,  ocultando 

su  elevada  gerarquía; 

pues  con  un  fingido  nombre 
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ge  presentó,  como  un  hombre 
que  ser  su  esposo  quería. 

Y  á  favor  de  la  traición, 
como  villano  malsín, 

se  convirtió  el  noble  al  fin 
en  un  infame  ladrón. 

Y  ya  que  villanamente, 
así  su  nombre  ocultó, 

á  la  befa  pondré  yo 

su  rostro  perpetuamente.  (Dan  las  diez. 

Padilla,  la  hora  ha  llegado 

que  esta  mañana  fijé. 

¿Le  encontraste? 
Padi.  Le  encontré, 

(Con  mucha  intención.) 

y  ya  le  tengo  cercado. 

Pero  es,  señor,  tan  bravio... 

Tan  alto...  que  aunque  os  asombre 

no  me  atrevo... 
Rey.  ¡Por  mi  nombre! 

¿Quién  es  en  el  reino  mió 

tan  alto  que  no  le  alcanza 

de  mi  justicia  el  poder? 
Padi.    Grande  es  señor  su  valer, 

y  no  tengo  confianza 

que  pueda  el  caso  llegar 

de  castigarle. 
Rey.  iPor  Cristo! 

que  no  sé  como  resisto 

tal  modo  de  argumentar. 

Aunque  ampararse  intentara 

de  mi  palacio,  en  mi  encono, 

en  las  gradas  de  mi  trono 

mi  justicia  le  alcanzara. 

Si  es  grande,  grande  será 

su  castigo,  y  más  seguro... 

¡Por  mi  corona  lo  juro! 
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Su  nombre  revela  ja. 
¿Hay  alguna  prueba? 

Padi.  Sí. 
Más  temo  no  satisfaga. 

Rey.     ¿Y  esa  prueba? 

Padi.  Es  una  daga 

que  anoche  me  encontré  aquí 
y  que  perdió  á  no  dudar 
el  matador.  Blasón  tiene 
de  su  dueño,  y  me  conviene 
quién  es  el  dueño  callar. 

Rey.     ¿Hay  testigos? 

Padi.    (Por  Brígida.)     Esta  anciana. 

Rey.  ¿Conoció?... 

Padi.  De  ello  estoy  cierto. 

Antes  de  caer  el  muerto, 
se  asomó  á  aquella  ventana: 
de  un  candil  al  resplandor, 
y  á  más  por  cierto  crugido 
de  huesos,  que  ha  conocido, 
dice,  al  bravo  reñidor. 

Rey.     Pues  que  se  sepa  en  Sevilla 
el  nombre  del  caballero 
yo  mando. 

Padi.     (Con  entereza  y  alzando  la  voz.) 
¡Pedro  primero!... 

Rey.      (Con  arrogancia  y  adelantándose.) 
¡Rey  de  León  y  Castilla! 
Alza,  que  fiel  has  cumplido 
(A  Padilla  que  ha  caldo  á  sus  pies.) 

con  tu  deber. 
Padi.     (con  satisfacción.)  ¡Ya  lo  creo! 
Rey.     Pide  gracia. 
Padi.  De  mi  empleo 

que  me  relevéis  os  pido. 

Sirvo  para  batallar, 

pero  no  para  Asistente. 
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Rey.     Accedo.  Inmediatamente 
ordena  un  busto  labrar 
con  cetro,  manto  y  corona, 
que  recuerde  al  mundo  entero 
que  es  de  don  Pedro  primero 
la  estatua.  Como  en  persona 
no  he  de  castigarme,  digo 
que  á  esa  estatua  sin  igual 
rodee  el  cuello  un  dogal 
como  en  señal  de  castigo. 
¿De  tu  candil  al  reflejo  (A  Brígida.) 
me  conociste  al  ma talle? 
(Brígida  hace  un  signo  afirmativo.) 
Desde  hoy  se  llama  esta  calle 
la  calle  del  Candilejo. 
El  retrato  que  me  has  dado  (a  Blanca. ) 
que  conmemore  este  hecho. 
Con  mi  daga  y  en  el  pecho  (a  Padilla.) 
le  dejarás  ahí  clavado. 

(Padilla  clava  en  la  puerta  de  Blanca  el  medallón 

con  el  retrato  del  Rey  J 

Y  si  á  arrancarle  de  allí 

se  atreviese  algún  villano, 

se  le  cortará  la  mano. 

(Bajo,  á  Blanca.) 

Ya  lo  has  visto;  queda  así 

castigado  el  seductor. 

Por  tí  velo:  en  el  momento 

parte,  mi  Blanca,  á  un  convento 

y  olvida  mi  loco  amor. 

(A  todos.) 

Hoy  igualó  ante  la  ley 

al  rey,  nobles  y  villanos... 

No  lo  olvidéis,  sevillanos. 
Padi.    ¡Que  viva  el  Rey! 
Todos.  ¡Viva  el  Rey! 


FIN  DEL  DRAMA. 


